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			.

			DEDICATORIA:

			A todas las personas que iluminan e iluminaron mi vida.

			Ellas hacen invencibles los destellos del brillo de mi corazón.

			.

			Si naciera de nuevo, te volvería a elegir como padre.

			Conocerte y quererte me hicieron aprender las cosas más bellas que me enseñaste. 

			Cómo soy y lo que soy, al cincuenta por ciento, gracias a ti, papá. 

			En el trocito de Gloria donde estés, espero que me sigas queriendo como yo a ti y que permanezcas a mi lado, en mi mente y en mi corazón. 

			Te amo, papá. 

			.

			No soy una princesa, ni soy delicada ni frágil.

			Soy una mujer que no lleva zapatos de cristal.

			Prefiero ir descalza por la vida, pisando fuerte y con valentía, sin más ataduras que mi libertad.

			.

			Si te tienden una mano o te hacen un regalo, acéptalo. No rechaces lo que alguien te entrega con el corazón. 

			La verdadera humildad está en saber recibir.

			Todos estamos dispuestos a dar y desprendernos de algo que poseemos, pero pocos saben acoger con alegría los dones que nos ofrecen los demás.

			.

			Lo más solidario que existe es el aire. Todos respiramos el mismo, humanos, animales, vegetales, personas ricas, pobres, de distintas razas e ideologías… 

			Tengámoslo en cuenta y practiquemos esa sol-i-dar-i-dad, no juzgando a nadie y poniéndonos en el lugar del otro.

			Dedica cinco minutos al día a ser consciente de tu respiración. Acalla tu mente y relájate. Inhala… y exhala… escúchala. Seguro que después verás las cosas más bonitas y serenas.

			.

			Sé flexible como el bambú, que el viento lo tumba pero no se rompe. Proverbio chino.

			Nadie posee verdades absolutas, así que tenemos que escuchar también a los demás y llegar a acuerdos para ser flexibles.

			Lo mismo ocurre cuando tenemos todo planeado y no salen las cosas como habíamos pensado. No pasa nada. Lo que no dé tiempo hoy, será para mañana. Sería que no lo tendríamos que hacer en ese momento. Hay que fluir y ser flexibles para tener mejor calidad de vida.

			Cambiemos enfados por sonrisas.

			.

			El miedo es una doble emoción. Lo mismo nos hace correr que nos paraliza. Qué paradoja, ¿verdad? Que algo que nos mueva, también nos frene.

			Si algo nos persigue, corremos y ese miedo nos hace salvar la vida, pero igualmente dejamos de hacer cosas por él, porque nos asustamos, sobre todo cuando desconocemos las situaciones.

			No debemos detenernos por miedo ya que dejamos de saborear la vida por tener una seguridad.

			Hay veces que tenemos que dar un salto al vacío y vivir esas historias que nos asustan, para así ver que no ocurre nada. Quién sabe, a lo mejor nos encantan luego.

			¡Salta y sueña despierto y sin pesadillas!

			.

			La muerte es una transición. Abandonamos el cuerpo físico, que es como el capullo de una mariposa, y cuando nos marchamos, se rompe y la liberamos. 

			Hay que desdramatizarla, porque es parte de la vida, pero nadie nos enseña, ni en el cole, ni nuestros padres… 

			Cuando alguien se marcha, queda el apego de querer que se quede esa persona, pero se terminó su aprendizaje y tiene que irse, tenemos que dejar que se vaya. Haremos nuestro duelo y ya está. Así de simple.

			Vamos a un lugar mucho mejor donde no existe odio, rencor, batallas… sólo amor y luz. 

			Si vivimos bien nuestra vida, no hay que temer a morir mañana mismo.

			La muerte es un renacer. Es nuestra resurrección.

			.

			La esperanza es la fe y la confianza por la que sabemos que en toda oscuridad podrá haber, aunque sea, una sola estrella, que después de tempestades sale el sol y que nada está perdido.

			Es una tirita para el corazón partío y la cura milagrosa para los males del cuerpo, mente y espíritu.

			Es una lágrima en un árido desierto y un amor en la soledad.

			La esperanza es esperar, ilusión y llamar con ansia a lo que queremos.

			Es lo último que se pierde, y si se llegara a perder, lo encuentras siempre en objetos perdidos.

			Es más que lo último. Es rogar a lo más alto con la cabeza agachada con humildad y paciencia.

			La esperanza es infinita, gracias a Dios.

			.

			El dolor es un gran maestro. Si nos duele el cuerpo físico, nos avisa de que algo no va bien, que emociones mal gestionadas nos están dañando. También está el dolor de un desamor, una traición, una disputa, de una muerte… En cualquier caso, nos invita a reflexionar y a crecer como personas.

			No podemos quedarnos sólo en la superficie. Hemos de indagar y llegar a la raíz del problema para aceptar y sanar lo que nos duele.

			Cierra los ojos y escucha a tu cuerpo y a tu corazón. Ellos te darán la respuesta a ese dolor.

			.

			Hay que morir antes de resucitar. Hay que caer al mismísimo infierno parar renacer como el Ave Fénix y resurgir de las cenizas, con la fuerza de alguien que se siente poderoso e invencible, lleno de vida, sin miedos, porque ya ha conocido el infierno y sabe cómo es, así que su única opción es huir hacia adelante y re-vivir.

			Cuando mira atrás, reconoce su hazaña, ha aceptado, ha aprendido que se puede salir adelante y, ¡vuelta a la nueva vida! 

			¡Disfrútala!

			.

			Ponte en movimiento. 

			Se dice que el hombre es un microcosmos del gran cosmos.

			El planeta tierra tiene entre un 70-80 por ciento de agua, al igual que el ser humano.

			Los planetas y nuestra tierra están en continuo movimiento, entonces el hombre ha de estar activo y moverse. Puedes caminar, hacer gimnasia, bailar, nadar… pero ¡agita tu cuerpo! Hazlo divirtiéndote y que no suponga una carga pesada. Disfruta y siente cada músculo, tu sangre correr y la alegría del bombeo de tu corazón.

			¡Dale ritmo y movimiento a tu vida!

			.

			Ser uno mismo.

			Cada uno somos seres únicos e irrepetibles. En todo el mundo no hay nadie que tenga tus mismos genes. No dejes que nada ni nadie te cambie si tú no quieres.

			En la vida debemos avanzar. Nunca decir «yo soy así» y aprovecharlo para no modificar ni un ápice nuestro carácter, personalidad o algo que resulte desagradable.

			Hay que dar todos los días un pasito más e ir aprendiendo lecciones de vida, pero siempre tú mismo. No permitas que te lo impongan. Tu vida es tuya y sólo tú decides cuándo hacer tus propios cambios. Al igual, lo contrario, no debemos de imponer nada a los demás.

			¡Vive la vida y deja vivirla!

			.

			No basta con hablar de Paz. Uno debe de creer en ella y trabajar para conseguirla. 

			Eleanor Roosevelt.

			Todos queremos tener paz, pero ¿realmente trabajamos para tenerla? Es un concepto enorme que a veces ¡nos viene tan grande! 

			Estamos tan inmersos en los problemas del día a día, que cuando llega el final de la jornada, estamos acelerados y no la tenemos, no desconectamos.

			Una forma de conseguirla es a través de la meditación. ¡No hay que estar horas en la posición del loto y cantando el Om! Con 5 o 10 minutos al día es suficiente.

			Hay meditaciones guiadas en internet que son muy interesantes y nos ayudan muchísimo.

			Trabaja tu paz y repercutirá en tu mundo.

			.

			Algo que parecía estar unido, se desune. Algo que parecía fuerte, se debilita. La armonía se vuelve guerra y en las guerras, hay tiros y combates y nadie gana y el que gana, también pierde. Se destruye el sentido, la sensibilidad, y el amor se asusta y se va. La comprensión no es comprendida y el fantasma del miedo se vuelve en una aparición continua. Es una realidad que parece irreal, ¡mentira! ¡Eso no me puede pasar a mí!... ¡Si yo...! ¡Si él...! ¡Si nuestro amor...! Pero se fue para no volver, y nunca regresará. 

			.

			Los hijos.

			Una vez me dijo una amiga, y me hizo mucha gracia, que un hijo es un embarazo de nueve meses y un parto para toda la vida, por el sufrimiento vitalicio. 

			Según la medicina tradicional china, los padres tienen que ser custodios de los hijos cuando no se pueden valer, pero después hay que dejarlos volar. Hemos de tejerles unas bonitas alas para que un día puedan despegar.

			No somos dueños de los hijos. Hay que dejar que tomen sus propias decisiones y que a veces cometan errores, para que así aprendan en esta vida.
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